Capítulo 10: Un dolor en el trasero

Transcurrieron varias horas desde que Travis y sus sirvientes dejaron encerrada a Delilah en el cuarto de la “Obediencia y Disciplina”. La dálmata estaba cansada, acalambrada y humillada, pero sobre todo, entristecida. Las palabras del lobo fueron suficiente para deprimirla nuevamente al revelarle como seria ahora su vida: pasó de ser una exitosa doctora con un trabajo estable y una amorosa familia a convertirse en una esclava sexual, un objeto de poca monta, obligada a satisfacer las más bajas pasiones de su amo y los más depravados deseos de sus clientes, así como soportar la tortura y la humillación de su amo y sus crueles carceleros. Sabía que debía escapar a cualquier costo, pero en el remoto caso de que lograra huir, Travis no dudaría en usar todos sus recursos para vengarse de ella, y estaba advertida de que su familia sería quien primero pagaría las consecuencias, así que fugarse no era algo tan sencillo como pensaba, pues implicaba una nueva planificación de su escape, y la seguridad de su numerosa familia era lo prioritario, así que se resignó a pausar su plan de escape hasta que fuera el momento adecuado.

-Mientras sea útil para ese maniático, mi familia estará a salvo, solo espero soportar esto, no quiero pensar en todas las torturas y vejaciones que tienen planeadas para mí. Por el amor de Dios, ese Travis tiene una mente muy retorcida, pero prefiero sufrir yo antes que exponer a mis hijos, así que no tengo otra opción, excepto esperar el momento adecuado para escapar, Doug…….¿dónde estás? ¿Por qué demoras tanto? ¿Cuándo vendrás a rescatarme?

La habitación estaba oscura, fría como un congelador y silenciosa como una cripta, silencio que repentinamente fue interrumpido por un sonoro rugido proveniente del estómago de la dálmata, algo que la distrajo un poco de su inicial pesimismo y que la devolvió a la realidad.

-¿Cuándo regresaran esos bastardos? ¿Acaso piensan dejarme aquí todo el día? No dudaría que sean capaces de hacerlo. Me estoy muriendo de hambre y mi única “cena” fue un trago de semen de ese lobo ¡¡Santos perros, que asco!!! Solo recordar eso me dan arcadas, hasta desearía un plato de esas insípidas croquetas para aplacar mi estómago. Pero realmente prefiero dormir, estoy agotada y estar colgada como un trozo de carne no es nada placentero, sigo sin entender como hay personas que les gustan estas cosas tan aberrantes- pensó Delilah. Justo en ese instante, la puerta se abrió y vio al par de sabuesos infernales entrar al cuarto. Ambos se veían animados y un poco alcoholizados, pero miraban a la dálmata con el mismo desprecio de siempre.

-Vaya vaya, ¿miren quien está aquí? ¡¡Nuestra anciana favorita!!! Pensaba que ibas a subir con nosotros para festejar -dijo Loona sarcásticamente.

-Se ve adorable así, callada y sin dar problemas- dijo Vortex sonriendo.

-Te perdiste de unos buenos cortes de carne y una excelente botella de bourbon, el amo es generoso y sabe recompensar a su gente, pero no creas que nos olvidamos de ti, vejestorio, te trajimos algo para festejar- dijo Loona, mostrándole a la dálmata una lata de cerveza “Holsten”.

-No creo que tome cerveza, seguro quiere un té con galletas -dijo Vortex en tono burlón.

-Eso no me importa ¡¡súbela!!- ordenó la fémina. El sabueso infernal macho oprimió un botón de la pared para ajustar la altura de los cables que sostenían a la dálmata, dejándola colgada en posición vertical. La fémina abrió la lata y la acercó al hocico de la perra moteada, quien olfateó la lata y volteó la cabeza, rehusándose a beber la bebida alcohólica.

-No me digas que tampoco tomas cerveza, ¿o esta marca es demasiado corriente para tu paladar tan fino?- gruñó Loona, molesta por la reacción de la esclava.

-No…..no tomo cerveza- dijo Delilah con timidez y volteando la cara con algo de vergüenza. Loona le dio la lata abierta a Vortex, quien bebió su contenido y luego eructó ruidosamente. La canina tomó su bastón eléctrico, lo puso en el abdomen de la dálmata y oprimió el botón de encendido. Una fuerte descarga recorrió el cuerpo de la perra, sacudiéndola con fuerza, soltando un alarido de dolor por la terrible sensación. Una vez que Delilah dejó de moverse, la sabueso infernal volvió a darle otra descarga. Una y otra vez, Loona torturó a su prisionera por varios minutos, colocando el bastón eléctrico en varias partes de su cuerpo para verla retorcerse por la electricidad, saboreando el dolor y el sufrimiento que esto le provocaba.

-AAAAHHHHGGGGGGG!!!!! POR FAVOR!!! YA BASTA!!!!- gritó Delilah con todas sus fuerzas. Loona se detuvo por un instante, se acercó a la agotada dálmata y la tomó de la cabeza.

-Vas a negarte a tomar mi cerveza, perra idiota?- dijo Loona con furia en sus ojos.

-No lady Loona, beberé, beberé lo que quiera, solo deténganse, por favor!!! -dijo una aturdida y asustada Delilah, recibiendo una siniestra sonrisa de su carcelera.

-Así me gusta, Vortex, bájala!!!!!- ordenó Loona. Su compañero oprimió otro botón que depositó a la dálmata en el suelo y luego el macho se acercó para desengancharla, pero sin desatarla. La sabueso infernal hembra tomo una nueva lata cerveza y la abrió, luego sentó a la dálmata, la sujetó de la cabeza y acercó la lata a sus labios.

-Bébela toda, perra estúpida!!! -dijo Loona, obligando a Delilah a beber el efervescente líquido. El sabor era amargo y desagradable para la perra moteada, pero prefirió eso a ser torturada otra vez, así que sorbió la cerveza sin detenerse. Una vez que la lata quedó vacía, Vortex lanzó una nueva a su colega, la abrió y obligó a la dálmata a tomar su contenido. Una tercera lata fue abierta y la can bebió hasta la última gota de la bebida alcohólica. Cuando terminó de beberla, Delilah lanzó un sonoro eructo que retumbó por toda la habitación, algo que divirtió a sus carceleros.

-Parece que si bebes más cosas que solo una taza de té, quieres otra?-dijo Loona, sosteniendo otra lata de cerveza recién abierta.

-Por favor……..solo…..solo quiero….descansar -dijo Delilah suplicante y notoriamente mareada.

-Eres toda una aguafiestas, pero si eso quieres, tú te lo pierdes, pero no desperdiciaré esta cerveza- dijo Loona. Le dio un buen sorbo a la lata y luego derramó el resto del contenido sobre la dálmata, bañando su cuerpo con el espumoso líquido.

-Solo por esta vez perdonaré tu insolencia, pero si uno de nuestros clientes te ordena que te bañes con champagne, te tomes una botella de whisky o te metas una botella de vino en tu vagina ¡¡¡lo harás!!! No me importa si acabas ebria o vomitas, es una orden y la cumplirás, entendiste?- dijo Loona, aplastando la lata con una sola mano. 

-Si……*eructo*…….lady *eructo* lady Loona.

-No puedo creer que solo aguantes 3 cervezas, tendremos que solucionar eso después. Vortex, prepárala!!! -dijo la fémina. Su colega se acercó con una botella de vidrio oscura y un trapo. Pese a estar ligeramente embriagada, Delilah reconoció de inmediato esos objetos. El sabueso macho destapó la botella y mojó el trapo con el líquido, acercándose a la aterrorizada dálmata.

-¡¡¡El cloroformo no, por favor!!! -suplicó Delilah angustiada, sin obtener respuesta alguna. Vortex sujetó a la dálmata por detrás y cubrió su nariz y boca con el trapo húmedo.

-Solo relájate y respira profundo, será más fácil para ti- dijo Loona. La perra moteada trató de forcejear, pero era inútil, no podía liberarse ni gritar, así que no tuvo más opción que aspirar los vapores del trapo bañado en el químico. Poco a poco, su visión se tornó borrosa, y el cansancio la fue venciendo hasta que cayó en un involuntario y profundo sueño.

Varias horas más tarde, Delilah comenzó a recobrar el conocimiento. Su boca tenía un sabor amargo y su pelaje aun olía a cerveza. Su cuerpo se sentía pesado y adolorido y apenas podía abrir sus ojos, pero se percató que estaba acostada en el frio suelo del cuarto de entrenamiento. Trato de moverse, pero se encontró nuevamente inmovilizada. Sus tobillos y piernas estaban atadas con cintas de cuero, lo que impedía que se levantara. Sus brazos y manos fueron colocados detrás de su espalda, metidos en una funda especial de cuero con cierres y cintos, un “armbinder”, lo que le impedía moverlos. También notó que entre sus piernas había un dispositivo alargado con una bola plástica colocada entre su entrepierna, justo sobre su vulva, sujetado firmemente por unas cintas adicionales. Sin embargo, lo que realmente le extrañó fue lo que había a su alrededor: varios dildos de todo tipo, tamaño y forma estaban desperdigados en el suelo. Como pudo volteó y se percató que todo el piso estaba lleno de juguetes sexuales, consoladores, masajeadores, extraños dispositivos eléctricos y diversos objetos fálicos. La dálmata estaba totalmente confundida y desconcertada. De pronto, el sonido de una cámara llamó su atención y vio al par de sabuesos infernales que estaban en un rincón, tomando fotos con sus celulares.

-Buenos días anciana, debiste ver tu rostro al despertar, fue muy divertido -dijo Loona sonriendo maliciosamente.

-Pero qué…..¿que sucede? -preguntó Delilah consternada.

-El amo pidió que sigamos con tu entrenamiento, así que vamos a acelerarlo y hoy probarás nuestro “selecto” catálogo de juguetes. Créeme, te aseguro que en algún momento vas a usarlos todos, incluso más de una vez por día, sin contar que nuestros clientes van a introducirte toda clase de cosas, son muy creativos, y usaran todas y cada una de tus cavidades, y me refiero a todas, ya sea una por una o todas al mismo tiempo, así que deberás acostumbrarte.

Delilah estaba aterrada al escuchar esas palabras. Estaba inmovilizada, indefensa, y al ver todos los artefactos y objetos que la rodeaban, sabía que sus carceleros estaban listos y dispuestos a hacerle pasar un rato muy desagradable. Pensar que todos esos dispositivos iban a ser introducidos en su cuerpo le hacían sentir terror, pero al mismo tiempo, algo de ligera excitación.

-Con tantos hijos no creo que requieras entrenar tu vagina, de ella nos ocuparemos después, así que iremos a lo más urgente: ese trasero tan rico y apretado que tienes. Pero no te preocupes, soy alguien que cumple sus promesas, y permitiré que tengas un poco de “diversión”, por eso escogí el más poderoso masajeador que tenemos para ti, el “señor Hitachi”, te daré una muestra de lo que puede hacer- dijo Loona. Tomó un control remoto, oprimió un botón y el alargado dispositivo comenzó a vibrar, lenta pero consistentemente. Delilah pudo sentir como un leve cosquilleo que recorría su labia mientras las fuertes pulsaciones estimulaban gradualmente su clítoris, emitiendo un leve gemido por la agradable sensación. La sabueso infernal volvió a oprimir el botón del control remoto y apagó el vibrador. Luego se agachó y procedió a vendarle los ojos a la dálmata con un ajustado antifaz de cuero negro. Despues le coloco una enorme y gruesa mordaza de bola en su hocico, ajustándola para que no se cayera. La perra moteada estaba totalmente sometida, lista para sufrir toda clase de ultrajes a manos de la cruel fémina, ansiosa de comenzar a jugar con su prisionera, mientras su compañero sacaba fotos con su celular.

-Esto lo hará más interesante. Mmmhhh, con cual empezaremos? Hay tantas opciones para escoger-dijo Loona en voz alta. Delilah estaba nerviosa y respiraba ruidosamente. Con sus ojos vendados, no sabía que sucedía, así que solo podía confiar en sus oídos y en su olfato. Escuchaba los pasos de la sabueso infernal, y podía percibir su esencia, femenina y hormonal, acercándose y alejándose. Escuchó el sonido del tapón de un envase que era destapado y su nariz percibió un fuerte olor aceitoso. Trataba de identificar qué era, pero no tuvo tiempo para hacerlo. Inesperadamente una mano sujetó con fuerza su nalga derecha, y luego sintió un frio líquido que escurría entre sus glúteos y mojaba la entrada de su ano.

-Esto servirá para abrirnos paso, aunque algunos clientes prefieren empezar sin lubricante, así que deberás acostumbrarte a soportar cualquier clase de situación- dijo Loona. Delilah estaba tensa y su respiración era ruidosa y entrecortada, expectante por lo que podría pasar. De pronto sintió un objeto esférico que estaba entrando en su recto. Grito dentro de la mordaza al sentir como ese objeto era introducido a la fuerza y se abría paso en su cavidad. Una sensación de dolor recorrió todo su cuerpo cuando el intrusivo objeto atravesó su esfínter y se deslizó hacia el interior de su recto, un dolor punzante que jamás había sentido en toda su vida. Todavía no asimilaba eso cuando sintió otro objeto similar que entraba detrás del anterior, luego sintió otro, y después otro más. Hasta donde contó, eran siete objetos, siete pequeñas esferas que entraron en su culo: lisas, de textura metálica, todas rellenando y dilatando su ano. La sensación era muy incómoda y dolorosa, pero no podía hacer nada al respecto, excepto jadear mientras luchaba por soportar la irritación que le producían esos objetos que llenaron totalmente su recto.

-Veo que te gustaron esas “bolitas anales”, perfectas para las novatas, son la mejor forma de relajar tu apretado trasero, y parece que entraron todas, las dejaré un rato para que hagan su trabajo, mientras, vamos a divertirnos un poco- dijo Loona, dándole una sonora nalgada a la dálmata. Se escuchó el sonido de un botón y Delilah sintió que el masajeador comenzó a vibrar nuevamente, mientras una lluvia de pellizcos, lamidas y manoseos pasaban por todo su cuerpo. Indefensa e inmovilizada, la perra moteada gemía por la mezcla del dolor e irritación de las bolas anales y la excitación producida por el manoseo de la sabueso infernal, así como el vibrador metido entre sus piernas. Así estuvo por varios minutos, hasta que los toqueteos cesaron y sintió que algo tiraba de las bolas anales.

-Quieres que las saque despacio…o rápido? -preguntó Loona con ironía. Delilah miró aterrada a la fémina y murmuró algo que la mordaza transformo en un sonido ininteligible.

-Está bien, yo escogeré por tí- dijo la sabueso infernal con una traviesa sonrisa, sacando de un rápido tirón la totalidad de las esferas. Delilah dio un agudo chillido que la mordaza apenas consiguió ahogar, agitándose por la sensación de dolor e irritación en su retaguardia. A pesar del antifaz, un par de lágrimas escurrieron por sus mejillas mientras lloriqueaba levemente.

-Mira ese culo tan bonito, como palpita y se dilata, significa que está listo para más diversión, vamos a complacerlo- dijo Loona, lamiendo el culo de su víctima. Delilah se estremeció al sentir la húmeda lengua de la fémina, algo que a pesar del dolor, encontró grato y disfrutable. Escuchó a la sabueso infernal revolviendo varias cosas en el piso y tras una pausa, volvió a oír sus pasos acercándose. Volvió a sentir el frio lubricante bañando la entrada de su culo y un nuevo objeto fue insertado en su recto. Esta vez era algo alargado y rugoso, el cual entró con mayor facilidad.

-Este lo llamo “Travieso”, es muy popular entre nuestras chicas en entrenamiento, entra en todo culo sin problema- dijo Loona. Con su mano sostuvo el dildo, lo introdujo hasta cierta profundidad, luego lo sacó y volvió a introducirlo. Una y otra vez, la sabueso infernal penetraba rítmicamente el ano de la infortunada dálmata con el largo consolador, mientras Delilah bufaba y resoplaba con furia, soportando la dolorosa sensación de ser penetrada analmente por ese trozo de plástico, mientras la excitación y su celo crecía a cada momento y con cada arremetida.

-¿Te gusta, verdad? Toda la diversión, sin riesgos de infecciones, embarazos, o segundas citas- dijo Loona sarcásticamente, mientras aumentaba la velocidad con la que penetraba a su esclava, algo que, a pesar del dolor, Delilah comenzaba a disfrutar. De pronto, la sabueso infernal volvió a detenerse, dejando el dildo dentro de la dálmata mientras se escuchaba que revolvía las cosas del suelo, buscando otro juguete sexual.

-Que tenemos aquí? Esto seguro te encantará, le decimos “Perforador”, ya verás porque tiene ese nombre, solo no te muevas- dijo Loona. Delilah permanecía expectante, cuando sintió que de un tirón le retiraban el último dildo y uno nuevo ocupaba su lugar, uno más duro y rígido, previamente lubricado. Inmediatamente, escucho el mecanismo de un taladro, y el nuevo consolador comenzó a moverse, esta vez girando a gran velocidad mientras entraba y salía de su cavidad. La dálmata se retorcía por la nueva oleada de dolor y placer producida por esa herramienta, mezclada con la estimulación producida por el “Magic Wander”. Se percató que poco a poco, su celo se encendía, una exigencia que su cuerpo reclamaba con más urgencia.

-Por todos los perros, no puedo soportarlo más, me duele mucho, pero…...me excita tanto……no pensé….que era fuera…….tan doloroso y placentero, si tan solo me dejara llegar al orgasmo- pensó Delilah, justo en el momento en que su carcelera apagaba su herramienta y la extraía de la castigada cavidad de su esclava, quien bufaba con una mezcla de alivio y frustración.

-Veo que te gustó ese último dildo, tal vez te gustaría sentir algo realmente rudo, para eso tenemos algunos como “el Triturador de Agujeros” o tal vez el “Big Big Long Horn”, o si quieres podemos probar algo más largo, como un bat de beisbol, estoy segura que te encantaría- dijo Loona con sarcasmo. Delilah estaba nerviosa al oír los nombres tan exóticos de todos esos juguetes sexuales, y esas descripciones solo representaban más dolor para su ultrajado trasero. Sin previo aviso, sintió que un nuevo objeto era introducido bruscamente en su culo, esta vez más grueso, alargado, de textura rugosa y con múltiples protuberancias redondas.

-Este es un vibrador que usan las más experimentadas, lo llamamos “Demoledor”, y tiene una potencia suficiente para hacerte temblar, permíteme demostrarte cómo funciona- dijo Loona. Una vez que lo introdujo en su totalidad, el dildo comenzó a vibrar, de manera lenta pero uniforme y con una potencia que rivalizaba con el “Magic Wander”. Conforme avanzaban los minutos, el fálico objeto vibraba con mayor fuerza, haciendo que Delilah se estremeciera de pies a cabeza.

-“Rayos, es…..…demasiado fuerte…..incluso……mis entrañas vibran, esto……es demasiado, ya no……puedo…………contenerme…..yo………yo…..- pensaba la dálmata. Las vibraciones y la estimulación de ambos consoladores era tanta que su celo estaba al máximo, y tras varios minutos, lanzó un ahogado gemido al llegar al climax, mientras sentía como su entrepierna se empapaba copiosamente por una oleada de tibios fluidos que bañaban el consolador. Una oleada de placer recorría su maniatado cuerpo, disfrutando el orgasmo que tan desesperadamente exigía su cuerpo. Una vez que pasó la sensación, se quedó quieta en el suelo, jadeando ruidosamente mientras aún temblaba involuntariamente por el violento orgasmo que tuvo y por los dos aparatos que seguían funcionando. De pronto, oyó que alguien se acercó y le retiró el consolador de su trasero. El juguete sexual hizo un leve sonido de chapoteo al salir del lubricado agujero.

-Nunca falla, ese orgasmo es una buena señal de eso. Veamos que otro dildo podemos usar, el día es joven y tenemos muchas cosas que mostrarte- dijo Loona sonriente. Delilah, aun jadeante, luchaba por recuperar el aliento, presintiendo que su “entrenamiento” estaba lejos de acabar.

Durante varias horas, Loona estuvo metiendo una enorme cantidad de dildos en el culo de Delilah. El cuarto retumbaba por los constantes gemidos y jadeos de la perra moteada, mientras múltiples juguetes, vibradores y aparatos de índole sexual entraban y salían de su cavidad, uno tras otro y sin descanso. La sabueso infernal los dejaba trabajar un poco, revisaba la reacción de la dálmata y los sacaba para meter otros más. Desde los modelos más cotidianos y conservadores hasta diseños más exóticos, todos y cada uno pasaron por el ano de la dálmata, quien sufría y disfrutaba tan peculiar entrenamiento, limitándose a soportar el dolor mientras disfrutaba de varios orgasmos involuntarios. De igual forma, incontables botes de lubricante se fueron vaciando para mantener su culo lubricado y dispuesto. Una vez que Loona sacó el último dildo del trasero de su prisionera, vio que la entrepierna de Delilah estaba completamente empapada. La dálmata yacía en medio de un charco, formado por la mezcla de sus propios fluidos vaginales y lubricante anal. Un torrente de saliva escurría por los agujeros de la mordaza, jadeando sonoramente mientras su cuerpo aún temblaba por toda la sobreestimulación a la que fue sometida. La sabueso infernal miró a la agotada perra moteada mientras Vortex le tomaba más fotos con su celular. Apago el masajeador frontal y se agachó para retirarle el antifaz y la mordaza a su exhausta prisionera.

-Debo admitirlo, eres una anciana bastante ruda, aguantaste todos esos juguetes sin tener un prolapso, tu culo es muy flexible y se dilata con mucha naturalidad. Tienes un trasero de acero, serás la sensación para los clientes que le gustan las sesiones largas y rudas. Me muero por usar el resto de mis juguetes contigo, será un placer quebrarte más, voy a hacer que te duela, y te gustará tanto que después suplicarás a gritos para que el amo te torture y no se detenga.

Delilah no pudo contestar, solo alcanzó a dedicarle una pesada mirada a su carcelera y apenas pudo articular una frase ininteligible. La expresión de su rostro y sus ojos mostraban un agotamiento excesivo, algo que alegró a la sabueso infernal.

-Veo que te divertiste mucho hoy, descansar, mañana seguiremos, quiero ver que tantos juguetes le caben a esa gruesa y jugosa vagina que tienes, pero para que te acostumbres, te dejaré un último regalo- dijo Loona, sosteniendo un nuevo objeto: un plug anal metálico. La fémina se agachó y lo insertó con rapidez en el irritado culo de la dálmata, quien solo emitió un leve gemido al sentir el frio objeto taponeaba su cavidad y mantenía dilatado su culo. Para concluir, le dio una fuerte nalgada a la temblorosa dálmata, estremeciéndola de pies a cabeza.

-Listo, así tu culo estará dilatado y listo para recibir más amor, ¡Que descanses abuela!!! ¡Nos vemos mañana! - dijo Loona. Los dos sabuesos salieron de la habitación, dejando a la agotada perra moteada en el piso, aun atada y jadeante, recostada en medio del viscoso charco y con su trasero adolorido. Su tortura había terminado, por ese día, pero sabía que eso era solo el principio de lo que le esperaba. El cansancio la venció, y a pesar del dolor que tenía en su castigado ano, cerró los ojos y casi de inmediato cayó en un profundo y merecido sueño.
